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  A Josefina Aldecoa,


  una persona irrepetible y una madre admirable.


  Gracias, Josefina, por tu coherencia,


  tu sabiduría, tu coraje y tu generosidad.


  Gracias por ese gran colegio que creaste y que hoy


  sigue siendo referente de «la buena educación».


  


  


  


  


  


  


  


  


  «La educación es un proceso que no termina nunca».


  


  JOSEFINA ALDECOA


  


  


  


  Agradecimientos


  


  


  


  


  Gracias, Natalio. Entre las muchas cosas que le debo a la psicología está el haberte conocido en la carrera. Gracias mi querido amigo, porque solo tú puedes hacer esa gran labor que tanto nos ayuda en cada libro.


  Gracias, Josechu: allí donde estés, sé que tu mirada, tu fuerza, tu cariño y tu alegría me acompañan siempre.


  


  MARÍA JESÚS ÁLAVA REYES


  


  


  


  Muchas gracias a «nuestros niños», «nuestros padres», «nuestros profesores»… Es imposible ponerles nombre y apellidos a todos: son muchos, muchísimos.


  Todos estaban en la memoria de mi madre y ahora están en la mía.


  SUSANA ALDECOA


  


  


  


  Presentación


  


  


  


  


  


  


  Mi trabajo como psicóloga me facilita el contacto directo y constante con las personas. Sin duda, esto es un lujo que aprecio y valoro, pues me permite seguir profundizando cada día en la esencia de los sentimientos, de las emociones y de las vivencias que marcan nuestras vidas.


  Creo que este es un buen momento para hacer balance, para intentar devolver un poco a la sociedad lo mucho que me ha regalado. Y una de las cosas que he aprendido es que los psicólogos, en nuestro día a día, tenemos que ser capaces de estar a la altura de las circunstancias y dar respuestas ágiles y eficaces a las necesidades que se nos plantean. Pero esta labor no estaría completa si, además, no transmitiésemos gran parte de lo que hemos aprendido, de lo que miles y miles de niños, adolescentes, jóvenes y adultos nos enseñan cada día en nuestra interacción con ellos.


  Sin duda, conviene que todos hagamos periódicamente un balance de nuestro trabajo y de nuestras experiencias, para extraer conclusiones que nos permitan seguir avanzando y mejorando.


  Una de las principales reflexiones a las que he llegado en mi práctica profesional es que tenemos que volcarnos en los niños, en los adolescentes y en los jóvenes de hoy. Desgraciadamente, nuestra práctica diaria y el análisis de cientos y cientos de casos nos indican que estamos muy estancados con estas edades; de hecho, cada vez vemos a más niños con dificultades, a más familias perdidas, a más adolescentes desorientados y a más jóvenes carentes de los recursos, habilidades y competencias que necesitan para enfrentarse a un presente muy difícil y a un futuro lleno de incertidumbre.


  Por dura que resulte esta afirmación, la realidad es que NO ESTAMOS AVANZANDO EN ESE GRAN PROYECTO QUE DEBERÍA SER PREPARAR A LOS NIÑOS PARA LA VIDA.


  Un análisis riguroso nos dice que la educación que estamos facilitando a las nuevas generaciones es incompleta, no es la mejor, no les está permitiendo desarrollar su inteligencia emocional ni les está preparando para afrontar con éxito la realidad de su día a día. Por eso este libro, porque lejos de acercarnos a LA BUENA EDUCACIÓN, con todos los matices que este término comporta, avanzamos en muchos casos hacia la desorientación, y eso no nos lo podemos permitir.


  Pero si hablamos de niños, de adolescentes, de educación…, no podemos hacerlo solo desde el ámbito de la psicología. Necesitamos la ayuda, el trabajo, la colaboración y la experiencia de la pedagogía, de los educadores, maestros y profesores que se esfuerzan cada día por desarrollar el máximo potencial de los alumnos y por dotarles de los recursos que les permitan vivir plenamente su presente y conquistar el futuro que merecen.


  Son miles los profesionales de la educación que he conocido a lo largo de tantos años de ejercicio de la psicología, y sin duda esa relación y ese trabajo conjunto me han permitido crecer profesionalmente, pero hay dos «educadoras» que me han impactado de forma muy especial: Josefina Aldecoa y Susana Aldecoa. Cuando las conocí (hace casi treinta años), la impresión que me embargó es que estaba ante dos personas «únicas». Las dos me impresionaron vivamente y, desde el primer momento, fui consciente del gran regalo que me había hecho la vida. Ambas emanaban sabiduría, valentía, cercanía, coherencia, compromiso…, pero lo que más me llamó la atención era su «saber estar», la belleza de su lenguaje, el estímulo de su conversación y su exquisita educación.


  Durante estos años, muchas veces me he sorprendido pensando: ¡qué fácil sería la vida y la convivencia si todos tuviéramos una parte pequeña de esa exquisita educación!


  


  
    La «buena educación» es el mejor legado que unos padres pueden dejar a sus hijos, pero también debería ser uno de los principales objetivos de nuestra sociedad.

  


  


  Sin embargo, como ya he señalado, la realidad es tajante y va en sentido contrario. Por eso, me pareció que era el momento de dar un paso adelante y tratar de contrarrestar lo que aparenta ser imparable.


  Desde la psicología sabemos muy bien cómo debemos trabajar para favorecer esa buena educación, pero este libro estaría incompleto sin la aportación de la pedagogía y del medio escolar, y ahí, ¡qué mejor contribución que la experiencia de un colegio que lleva más de cincuenta años educando en la excelencia y con dos personas al frente como hasta hace muy poco Josefina y ahora Susana Aldecoa! Por eso no paré en mi empeño hasta que logré convencer a Susana.


  ¡Hoy este sueño se ha hecho realidad!


  Gracias a Susana y a todo su equipo por habernos permitido entrar en su colegio y ver cómo trabajan, cómo se esmeran y cómo fomentan cada día, cada hora, en cada materia, y en todas las edades, esa buena educación que siempre nos acompañará, que será nuestro sello de distinción y constituirá una ayuda inestimable en nuestras vidas.


  


  MARÍA JESÚS ÁLAVA REYES
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  La idea de escribir este libro de educación, «de buena educación», fue única, personal e intransferible de María Jesús Álava.


  Recuerdo que me lo propuso pocos meses después de la muerte de mi madre. Me acuerdo de que le dije que no podía, que me sentía incapaz. También recuerdo que la vitalidad, la energía y el profundo afecto de María Jesús hacia nosotras (mamá y yo) me convencieron.


  María Jesús es una amiga queridísima desde hace muchos años, tanto para mi madre como para mí. Su generosidad, su empatía y su identificación con el colegio hicieron el resto.


  Confieso que jamás habría escrito este libro en solitario; no habría podido. Para mí, el Colegio Estilo es un entramado emocional y profesional difícil de separar. El colegio ha sido mi madre y su proyecto junto con un equipo maravilloso de profesores durante muchos años. Ahora ese proyecto sigue vivo en el mismo equipo de profesores y en mí.


  Creo que María Jesús, como excelente psicóloga que es, no solo me ha empujado a escribir una parte del libro, sino también a «terapeutizarme» escribiendo sobre mi madre, sobre su idea de educar y sobre nuestra forma de entender la educación. Asimismo ha aportado un eje vertebrador fundamental en el libro: la psicología educativa, con toda su experiencia y buen criterio. El método, y nuestra manera de educar, no ha sido solo aportación mía, sino también de los profesores.


  Mi madre citaba con frecuencia a John Galsworthy, «un hombre de epidermis fina, condenado a vivir entre hombres de epidermis gruesa». Creo que pocas veces se ha definido mejor la esencia de la educación y la sensibilidad como abismo infranqueable. Educar «las epidermis» de nuestros niños en el sentido y la sensibilidad, en el compromiso y en el rigor, fue y sigue siendo para nosotros el elemento fundamental de lo que entendemos como una buena enseñanza.


  


  SUSANA ALDECOA


  


  


  


  Introducción

  

  LA BUENA EDUCACIÓN.

  APROXIMACIÓN DESDE LA PSICOLOGÍA



  


  


  


  


  Josefina Aldecoa y Susana Aldecoa siempre han tenido muy claros los principios psicológicos que garantizan que el niño tenga la educación que deseamos.


  Josefina remarcaba que la educación es un proceso que no termina nunca. Sin duda, todos los profesionales de la enseñanza estamos totalmente de acuerdo con esta apreciación.


  En este sentido, muchos padres nos preguntan cuándo empieza el proceso educativo en un niño. En El NO también ayuda a crecer1 ya afirmábamos que la educación empieza antes del nacimiento, y no solo por la influencia que el niño pueda recibir en su «hábitat» durante el período de gestación, sino básicamente por las ideas previas que sus padres tengan sobre cómo educarlo.


  Desde la psicología sabemos que para educar bien a un niño no hay reglas universales ni terapias milagrosas, pero, afortunadamente, sí que existen unos principios básicos que pueden ayudarnos en esa difícil, delicada, maravillosa y compleja tarea que es educar.


  Sin duda, cada niño es único y singular desde el mismo momento de su nacimiento. Sabemos que es único porque no existe nadie como él. Incluso aunque tenga un gemelo con su misma dotación genética, él habrá nacido con un temperamento exclusivo, diferente siempre del de su hermano.


  En consecuencia, dependiendo de cómo sea ese temperamento, el niño será más o menos influenciable por el medio externo. En este punto, muchos padres podrían plantearse si es posible hacer algo a priori para conseguir que su hijo nazca con un temperamento que le facilite su posterior éxito en la vida.


  Es lógico que, si sabemos que el temperamento de cada niño puede condicionar en gran medida su vida futura, los padres quieran asegurarse de que su vástago venga al mundo con el mejor potencial posible. No obstante, hasta donde llega la ciencia en el momento actual, por mucho que nos cuenten que hay factores críticos que pueden garantizar que un niño nazca con una sobredotación especial para la vida, la verdad es que, salvo en ciertos rasgos físicos, en los que la genética puede ser determinante:


  


  
    No existe una evidencia constatable de que podamos conseguir que un niño nazca dotado con unas determinadas características psicológicas.

  


  


  De hecho, muchos padres habrán comprobado que, a pesar de que en apariencia todo ha sido igual (el mismo ambiente familiar, los mismos hábitos y costumbres…), sus hijos, desde el mismo momento en que nacen, muestran grandes diferencias en su temperamento. Con pocos meses, podemos observar cómo uno de ellos es todo alegría, optimismo y felicidad hacia el exterior, mientras que el otro parece siempre enfadado, contrariado, triste y enfrentado al mundo.


  En este punto, muchos lectores podrán plantearse si el nacimiento de un hijo es una auténtica «lotería». La realidad, por difícil que nos resulte asumirla, es que, salvo lo que conocemos como hábitos saludables de vida, el resto depende de factores que no controlamos.


  Además, hay otros elementos clave. En nuestra infancia no nos enseñaron casi nada sobre el ser humano: cómo somos, cómo nos comportamos, qué influye en nuestros estados emocionales, por qué unas veces nos sentimos bien y otras mal (aunque las circunstancias sean similares, incluso idénticas), etc.


  De la misma forma, no nos dijeron cómo podemos conocer mejor a los demás, cómo debemos reaccionar ante las características y peculiaridades de las personas que nos rodean, cómo conseguir desactivar tensiones, cómo afrontar los momentos de dificultad, las frustraciones, los decaimientos, las crisis… Y aún mucho más: cómo conseguir que no nos afecten las críticas insidiosas y las personas manipuladoras, cómo ganar confianza en nuestra relación con los otros, cómo elevar nuestra autoestima…; en definitiva, cómo desarrollar los recursos que nos permitan potenciar al máximo nuestras cualidades, minimizar nuestros puntos débiles, obtener las mejores relaciones con el entorno y aprender cada día, cada minuto, cada segundo de nuestra vida, a vivir de una forma plena, relajada, positiva y armónica con nosotros y con los demás.


  


  
    ¿Cómo es posible que ninguno de los responsables de los numerosos planes educativos que tenemos y hemos tenido no se hayan planteado que las personas aspiramos a la felicidad y que, efectivamente, hay caminos que nos acercan o nos alejan de ese bien tan preciado, tan impagable y, a veces, tan huidizo y difícil de alcanzar como es la felicidad?

  


  


  Sin duda, sería necesario incorporar a los currículos de nuestro sistema educativo las pautas fundamentales que explican nuestra conducta, así como los recursos necesarios para que podamos actuar sobre los comportamientos, las actitudes y las emociones.


  Hoy, que se habla tanto de suprimir determinadas asignaturas y de añadir otras nuevas, ¿cómo es posible que a nadie se le haya ocurrido incluir una asignatura que se llamase, por ejemplo, CÓMO APRENDER A VIVIR? Cómo podemos conocernos mejor, comunicarnos mejor, desarrollar mejor nuestro potencial… Cómo podemos aprender los recursos básicos que nos permitirán actuar con inteligencia emocional en los momentos clave de nuestra vida. En definitiva, cómo conseguimos ser, de verdad, las personas que queremos ser, utilizando para ello todos los recursos que nos ofrecen la psicología y la pedagogía actuales.


  Quizás algunas personas se puedan plantear desde cuándo, desde qué edad deben desarrollarse estos recursos. Trataremos este punto en el capítulo 3, pero la respuesta es contundente: desde antes del nacimiento del niño. La forma en que los padres enfoquen la educación y la relación con sus hijos será determinante. Esos principios básicos deberán estar perfectamente claros e instaurados mucho antes de que el niño empiece su andadura vital.


  A lo largo de este libro veremos cómo afrontar la educación de nuestros hijos en las mejores condiciones y en todos los ámbitos de su vida: colegio, familia, entorno…


  


  
    Conozco profundamente la «buena educación» que se imparte en el Colegio Estilo desde sus comienzos. Pero seguramente hoy, en estos momentos que estamos viviendo, esa buena educación se hace más urgente y necesaria.

  


  


  Desde la perspectiva de la psicología, intentaremos profundizar en esos principios cruciales que nos ayudarán a conseguir la buena educación que todos buscamos.


  Solo como un pequeño avance de lo que serán estas claves, y que desarrollaremos en profundidad a lo largo del libro, insistiremos en la necesidad de poner unos límites, unas normas básicas, unas reglas claramente definidas y unos hábitos que ayuden a los niños de hoy a desarrollar y alcanzar los recursos que necesitarán mañana: esos recursos que les faciliten su futuro crecimiento como personas; que les eduquen en la convivencia con sus compañeros, sus padres y sus profesores; que les inculquen el respeto hacia el medio; que les potencien su capacidad para experimentar alegría, felicidad…; que fomenten su aprecio y su respeto hacia los valores de los otros; que les permitan superar las dificultades y aprender de las adversidades y de las frustraciones…; en suma, que les ayuden a saber vivir y a valorar la vida.


  Pero, dado que los niños de hoy se enfrentarán a un futuro cada vez más competitivo, y quizás menos humano, también veremos cómo podemos potenciar al máximo sus capacidades y competencias; es decir, cómo desarrollar las inteligencias (emocional, ejecutiva…) que les permitirán afrontar su vida en las mejores condiciones.


  


  


  


  Capítulo 1

  

  UN COLEGIO DIFERENTE



  


  


  


  


  BREVE HISTORIA DE UN PROYECTO DIFERENTE: COLEGIO ESTILO


  


  Tal y como afirmó hace unos años mi madre, Josefina Aldecoa, fundadora del Colegio Estilo y doctora en pedagogía, «el colegio sigue igual que cuando se fundó, tanto en el tipo de padres que eligen una educación liberal para sus hijos, como en su procedencia: personas que aman la cultura y que creen que todavía hace falta este tipo de educación».


  De familia de maestros (su madre y su abuela eran maestras que participaban de la ideología de la Institución Libre de Enseñanza), Josefina Aldecoa formó parte de un grupo literario que fundó la revista de poesía Espadaña. Se trasladó a Madrid en 1944, donde estudió Filosofía y Letras y se doctoró en Pedagogía por la Universidad de Madrid con una tesis sobre la relación infantil con el arte, trabajo que luego publicaría con el título El arte del niño (1960). Durante sus años de estudios universitarios, entró en contacto con parte de un grupo de escritores que luego iban a integrar la Generación de 1950: Carmen Martín Gaite, Rafael Sánchez Ferlosio, Alfonso Sastre, Jesús Fernández Santos e Ignacio Aldecoa.


  En 1952 se casó con mi padre, Ignacio Aldecoa, y tomó su apellido.


  En lo que concierne a su actividad literaria, en 1990 inició una trilogía de contenido autobiográfico con la novela Historia de una maestra (1990), Mujeres de negro (1994) y La fuerza del destino (1997), parcialmente en respuesta al discurso político dominante durante los años posteriores a la dictadura acerca de cómo reconstruir el sistema educativo.


  En cuanto a su labor pedagógica, en 1959 fundó en Madrid el Colegio Estilo, inspirándose en las ideas vertidas en su tesis de pedagogía, en los colegios que había visto en Inglaterra y Estados Unidos y en las ideas educativas del krausismo, base ideológica de la Institución Libre de Enseñanza.


  


  
    «Educar para saber vivir». Este era uno de los principios básicos que Josefina Aldecoa defendía. Pero ¿es fácil educar?

  


  


  Josefina declaraba que «quería algo muy humanista, dando mucha importancia a la literatura, las letras, el arte; un colegio que fuera muy refinado culturalmente, muy libre (…), cosas que entonces eran impensables en la mayor parte de los centros del país».


  El Colegio Estilo nació en 1959. Surgió de la necesidad de una escuela libre, moderna y europeísta, y acogió desde el primer momento a hijos de intelectuales, escritores y, en general, a todos los que deseaban una educación diferente de la que entonces era habitual en España.


  Abarca la Educación Infantil y la Educación Primaria (aproximadamente, desde los 3 hasta los 12 años).


  
    El ideario educativo está basado en el respeto absoluto al desarrollo armónico de la personalidad del niño.

  


  


  Constantemente, se intenta estimular la creatividad del alumno, su espíritu crítico, su interés por analizar y contrastar la información y los contenidos que se le ofrecen, para facilitarle una comprensión más profunda y nítida, a través de la investigación y la indagación constante sobre los nuevos conceptos adquiridos.


  Otra serie de rasgos de identidad del colegio son el fomento de la relación con los profesores y compañeros, la ayuda mutua, la generosidad y tolerancia hacia los demás, la participación y el disfrute con las actividades en equipo, la observación de la naturaleza, el respeto hacia el medio ambiente…, factores todos que refuerzan la educación integral del niño.


  En el Colegio Estilo, el contacto entre padres y profesores es asiduo. Se estimula la comunicación con las familias, y, en particular, se intensifica con aquellos niños que requieren una atención especial.


  


  
    El programa oficial y básico de los distintos cursos se completa con actividades artísticas: plástica, música, expresión corporal, teatro, historia del arte, historia de las religiones, taller literario, historia de la ópera, debate, inglés, francés, ajedrez, ballet clásico, chino mandarín, violín, viola, coro…

  


  


  Desde aquel primer día de colegio, en octubre de 1959, hasta hoy, muy pocos conceptos fundamentales han cambiado en nuestro centro. Continuamos trabajando sin libros de texto, y son los propios niños quienes ilustran sus cuadernos. La actividad artística continúa siendo una asignatura fundamental desde los 3 años, y se realiza un seguimiento individualizado de las aptitudes de cada alumno.


  Con frecuencia, muchos de los antiguos alumnos del Colegio Estilo han elegido nuestra institución para la educación de sus hijos.


  En cuanto a mí, Susana Aldecoa, quiero destacar que desde mi más tierna infancia tuve la inmensa suerte de vivir y enriquecerme en un medio muy estimulante desde el punto de vista intelectual.


  Mis padres siempre creyeron en la libertad de pensamiento, el respeto hacia los demás, la tolerancia, la flexibilidad, la sensibilidad hacia todas las manifestaciones artísticas, la voluntad de innovación, el conocimiento de otras culturas, los deseos constantes por aprender e investigar, la capacidad de superación, la perseverancia para alcanzar los objetivos cruciales de la vida, la lealtad y el culto a la amistad…


  Probablemente, podría haber elegido cualquier otra profesión, pero siempre, siempre tuve muy claro que mi pasión era la educación.


  El Colegio Estilo es una parte esencial de mi vida. En él pasé mi infancia, mi adolescencia, mi juventud…, y hoy, ya en la madurez, he procurado recoger el testigo y el legado de mi madre, para continuar preservando la labor educativa que ella inició y a la que dedicó su vida.


  Me empeño en ser fiel a los principios del colegio, en esa agotadora lucha diaria en que se ha convertido la tarea de sacar adelante un proyecto educativo tan valioso, tan rico, tan plural… y tan singular.


  Sin duda:


  


  
    Se trata de un proyecto único en nuestro país, que se basó en los métodos de la pedagogía más avanzada del momento, así como en los principios de la Institución Libre de Enseñanza. Ambos pilares educativos han sido adaptados plenamente a la realidad que viven los niños de hoy.

  


  


  Contamos con un equipo de profesores altamente formados, que llevan, en su mayoría, toda su vida profesional en el colegio, y con el apoyo de unos padres entusiastas, profundamente implicados en la tarea más importante de sus vidas: ser padres.


  


  


  EDUCAR DÍA A DÍA


  


  Aprender y enseñar son seguramente las tareas más difíciles que debe abordar el ser humano. Muchos padres se sienten sin la formación y el bagaje suficientes para afrontar con éxito esta importante tarea.


  Siempre hemos sostenido que el papel fundamental de la educación de un niño reside en su familia, pero el colegio es clave en su formación y en su desarrollo personal. Por esta razón, es esencial que los padres escojan el que más se adecúe a su manera de entender el mundo y que mejor respete y defienda los valores que son cruciales para ellos. De esta forma, tendrán las máximas garantías de que sus hijos reciben la educación que quieren proporcionarles.


  Con frecuencia, hemos comprobado cómo personas que en un principio se encontraban satisfechas con el sistema educativo vigente, al cabo de cierto tiempo han comenzado a sentirse incómodas, inquietas y dubitativas, quizás a causa de la ausencia en él de los valores que querían transmitir a sus hijos.


  En definitiva:


  


  
    La elección del centro escolar es una de las decisiones más importantes que deben afrontar las familias.


    Su acierto será determinante en la vida futura de sus hijos.

  


  


  


  CÓMO ENTENDEMOS LA BUENA EDUCACIÓN


  


  Ya hemos comentado que el Colegio Estilo es una forma distinta e integral de entender la educación. Mi madre tuvo siempre muy claro que quería formar personas libres en un entorno feliz: personas tolerantes, solidarias, reflexivas, creativas… y con mucha voluntad de superación, que fueran capaces de disfrutar de todo lo sublime que nos ofrece la vida. Personas, en definitiva, educadas en la excelencia.


  La diferencia entre una buena educación, la educación en la excelencia, y la mera enseñanza de contenidos y de conocimientos consiste en que la primera educa al niño en la riqueza intelectual y en una visión y cultura humanística, en el valor de la libertad combinada con la responsabilidad y la generosidad. La buena educación le proporciona un margen de maniobra que le permite desarrollarse de manera autónoma en el ámbito creativo y del conocimiento, pero, al mismo tiempo, guiándole, estimulándole y reforzando sus potencialidades.


  


  


  DISTINTAS FORMAS DE EDUCAR: LA EDUCACIÓN COMO SENTIDO DE LA VIDA


  


  En mi opinión, educar es una actitud que está presente siempre en los buenos profesores, una misión impregnada de curiosidad y generosidad ante el mundo de la infancia. Es, también, una manera de entender la vida.


  Creo, asimismo, que:


  


  
    La educación es el envoltorio sutil de la instrucción, de la enseñanza, de la mera transmisión de contenidos. La educación, la manera en que se enseña es lo que distingue a un sistema educativo de otro.

  


  


  Para mí la figura del maestro es fundamental. Deseo separar su labor y su dimensión humana de ese concepto que, frecuentemente, se ha cargado de rasgos y matices contradictorios e injustos.


  ¡Cuántos buenos maestros han sido cruciales y determinantes en la vida de muchas personas! Debo reconocer mi gratitud inmensa hacia su trabajo y mi respeto profundo hacia su entrega y su dedicación sin límites.


  Historia de una maestra fue uno de los homenajes que mi madre quiso brindar a esta figura clave en nuestra sociedad.


  


  


  


  Capítulo 2

  

  UN CAMINO HACIA LA FELICIDAD



  


  


  


  


  CÓMO EDUCAR A LOS NIÑOS PARA CONVERTIRLOS EN ADULTOS FELICES


  


  Ser maestro y ser padre tiene que ser una pasión; implica el gran privilegio de observar, analizar, influir y servir de modelo al niño en las etapas claves de su vida y de su desarrollo. Resulta crucial poder dedicar nuestra vida y encauzar la energía y sabiduría que hemos adquirido a lo largo de muchos años de esfuerzo y superación a la «buena educación» de los niños. Los fines son tan claros como difíciles de conseguir:


  


  
    Es necesario ayudarles y conducirles, pero siempre respetándoles. Tenemos que activar sus buenos sentimientos, pero sin dejarles indefensos ante la eventual manipulación del entorno o la aparición de posibles influencias negativas. Finalmente, debemos guiarles para que descubran y potencien sus aptitudes, para que aprendan a expresar y defender sus ideas y lo hagan, además, desde el convencimiento, la seguridad y el equilibrio emocional.

  


  


  Ahí radica la diferencia entre una buena educación y una enseñanza sin excelencia. Como señalábamos anteriormente, la buena educación fomenta el amor por la libertad, pero una libertad con mayúsculas, no exenta de responsabilidades. Asimismo, genera un espacio que potencia el desarrollo intelectual y creativo del niño, a la par que respeta su individualidad.


  Como señalaba Josefina Aldecoa, educare, etimológicamente, significa «sacar fuera», des-cubrir las posibilidades, los dones y las aptitudes de los niños.


  En consecuencia, estaremos muy pendientes de cada niño, y lo haremos no solo en los aspectos instructivos y académicos, sino también en los ámbitos personales, familiares y emocionales, pues al final estos últimos serán elementos clave en su vida.


  Nos aproximaremos siempre desde el afecto y el respeto, desde la firme convicción de que nuestro interés y esfuerzo tendrán la mejor recompensa posible: conseguir que el niño de hoy se transforme en un adulto feliz, en una persona generosa y equilibrada que comparta su bienestar, su sabiduría y sus conocimientos con los demás.


  El caso de Beatriz puede ser un ejemplo muy claro de nuestra forma de trabajar.


  


  


  El caso de Beatriz. De la tristeza del fracaso a la alegría del liderazgo


  


  Antecedentes


  


  Beatriz viene de un colegio bilingüe; tiene 7 años. Son tres hermanos: dos varones y ella. Sus hermanos no tienen ningún problema en dicho colegio, pero ella sí. Es una niña triste y desajustada; se siente incapaz de afrontar la vida escolar en dos idiomas. Sus padres han intentado mantenerla en el centro que han elegido, hasta que llega el momento insostenible en el que la niña no quiere asistir más.


  Vienen a matricular a su hija llenos de dudas porque no quieren que Beatriz pierda el bilingüismo, pero están muy preocupados por el mal estado de ánimo que muestra.


  Beatriz viene con un diagnóstico de dislexia efectuado por la psicóloga del propio colegio.


  


  Detección


  


  La niña empieza con grandes dificultades en todas las áreas de aprendizaje. La sensación compartida por todos los profesores es que Beatriz tiene un trastorno perceptivo que bloquea su capacidad de comprensión, de interacción e incluso de integración en el ritmo de las clases. No entiende los contenidos; está aturdida, abrumada y sobrepasada, intentando, con un enorme esfuerzo, aprender, con escasos resultados. Solo disfruta en las asignaturas más lúdicas, que no requieren un gran esfuerzo intelectual ni excesiva concentración.


  Enseguida pusimos en duda el diagnóstico de dislexia y decidimos llamar a los padres para tener una reunión. Les comunicamos nuestras dudas respecto al diagnóstico inicial y, sobre todo, les manifestamos nuestra preocupación por el estado de ánimo de la pequeña. La niña se siente querida por profesores y compañeros, pero hay algo que le impide integrarse e instalarse en una relación cómoda con los demás.


  Sus padres, conmovidos por el interés y el afecto de los profesores, deciden contarnos algo que hasta este momento nos habían ocultado: Beatriz era gemela de una hermana que murió a los 3 años de edad a raíz de un error médico. Desde la tragedia, los padres han escenificado la negación de lo ocurrido descartándolo de sus vidas.
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